
PRIMER BLOQUE     RETIRO IGNACIANO DE UN DÍA: LAS MIRADAS DE JESÚS 
	

ORACIÓN	A	
LA	PRIMERA	MIRADA	A	PEDRO	

	
Jesús	fijó	su	mirada	en	él	y	le	dijo:	“Tu	eres	
Simón,	el	hijo	de	Juan.	Tu	te	llamarás	Cefas,	

que	significa	Pedro”	Jn	1,	43	
	
Primer	momento:	
• Me	pongo	en	la	postura	en	la	que	voy	a	estar	en	la	oración,	tomando	conciencia	de	mi	cuerpo	

(respiro	hondo,	me	 trato	de	 relajar,	 tomo	conciencia	 también	del	 ambiente;	qué	 ruidos,	qué	
olores,	qué	temperatura.	Me	pongo	en	presencia	del	Señor	(Hago	la	señal	de	la	cruz)	

• Digo	esta	petición	en	silencio:	(la	puedo	decir	varias	veces	hasta	memorizarla,	me	servirá	para	
volver	y	no	perderme	en	muchas	ideas	o	ensoñaciones)	

 
 
 

	
Segundo	Momento:	
• Leo	y	contemplo	este	trozo	del	Evangelio	Juan	1,	40-42.	
• Trato	de	meterme	en	la	escena,	escucho	la	conversación	entre	Pedro	y	Jesús,	miro	sus	gestos,	

sus	ojos…	con	mucha	calma…	
	

Uno	de	los	dos	que	oyeron	a	Juan	y	siguieron	a	Jesús,	era	
Andrés,	 hermano	 de	 Simón	 Pedro.	 Al	 primero	 que	
Andrés	 se	 encontró	 fue	 a	 su	 hermano	 Simón,	 y	 le	 dijo:	
Hemos	 encontrado	 al	 Mesías	 (que	 significa:	 Cristo).	
Luego	Andrés	 llevó	a	Simón	a	donde	estaba	el	maestro;	
Jesús	fijó	su	mirada	en	él	y	 le	dijo:	“Tu	eres	Simón,	el	
hijo	de	Juan.	Tu	te	llamarás	Cefas,	que	significa	Pedro”		

	
	
	

Medito	con	las	siguientes	palabras,	como	si	fueran	dirigidas	a	mi:		Jesús;	alguien	me	habló	de	
ti,	 te	presentó	en	mi	vida.	En	realidad	muchas	cosas	me	hablaban	de	ti,	mientras	tus	ojos	me	
contemplaban,	y	esperabas.	Hasta	que	me	encontré	 con	 tu	mirada,	y	me	dijiste	quien	 soy	yo	
para	ti,	cuál	es	mi	verdad,	para	qué	estoy	aquí.	
	

• Luego	 recuerdo	 ese	 momento	 en	 mi	 vida,	 mi	 primer	 encuentro	 con	 Jesús…	 su	 mirada...	
¿cómo	me	miró?,	¿qué	me	dijo?,	¿qué	recuerdo	de	ese	encuentro?	
Mírame,	Jesús,	como	Pedro	en	aquel	primer	encuentro.	Enséñame	a	descubrirme	a	mi	mismo/a	
como	tú	me	miras.	Dame	tu	Gracia,	para	llegar	a	Ser	lo	que	tú	sabes	que	debo	ser.	
	

• Hoy…	en	este	momento,	¿Cuál	sería	la	mirada	de	Jesús	hacia	mi,	qué	me	diría?	
	

•  		Hago	silencio	y	termino	rezando	un	Padre	Nuestro	y	un	Ave	María.	
 
 

Tercer	Momento:	

• Termino	este	tiempo	de	oración,	dejando	unos	minutos	para	revisar	y	anotar	los	frutos	de	este	
rato	de	oración	que	acabo	de	concluir.		

	
	
	

Señor	Jesús		enséñame	a	descubrirme	cómo	tú	me	miras	y	dame	tu	gracia	para	seguir	
el	camino	que	tú	me	propones. 
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ORACIÓN	B	
AMOR	QUE	PIDE	MÁS	Y	OFRECE	MÁS	

	
“Jesús	fijó	su	mirada	en	él	con	amor	y	le	dijo:		

	Te	falta	una	cosa.	Anda,	vende	lo	que	tienes	y	dalo	
a	los	pobres,	y	tendrás	un	tesoro	en	el	cielo.		

Luego	ven	y	sígueme”	(Mc	10,	21)	
	
Primer	momento:	
• Me	tomo	un	momento	para	saludar	a	Dios	presente	en	este	lugar	(Hago	la	señal	de	la	cruz)	

• Me	pongo	en	la	postura	en	la	que	voy	a	estar	en	la	oración,	tomando	conciencia	de	mi	cuerpo.	

• Digo	esta	petición:		
	
	

Segundo	momento:	
• Leo	y	gusto	el	Evangelio	de	Marcos	10,	17-22,	tratando	de	ser	parte	de	esta	escena…	
	
	
Jesús	 se	 ponía	 ya	 en	 camino	 cuando	 un	 joven	 corrió	 a	 su	
encuentro	y	arrodillándose	ante	él,	le	preguntó:	«Maestro	bueno,	
¿qué	he	de	hacer	para	tener	en	herencia	vida	eterna?»	
Jesús	 le	 dijo:	 «(…).	 Ya	 sabes	 los	 mandamientos:	 No	 mates,	 no	
cometas	adulterio,	no	robes,	no	levantes	falso	testimonio,	no	seas	
injusto,	 honra	 a	 tu	 padre	 y	 a	 tu	 madre.»	 El,	 entonces,	 le	 dijo:	
«Maestro,	todo	eso	lo	he	guardado	desde	mi	juventud.»	
“Jesús	fijó	su	mirada	en	él	con	amor	y	le	dijo:		Te	falta	una	cosa.	
Anda,	 vende	 lo	 que	 tienes	 y	 dalo	 a	 los	 pobres,	 y	 tendrás	 un	 tesoro	 en	 el	 cielo.	 Luego	 ven	 y	
sígueme”	 	 Pero	 él,	 abatido	 por	 estas	 palabras,	 se	marchó	 entristecido,	 porque	 tenía	muchos	
bienes.	
	

	
Amabas,	a	aquel	joven,	Señor,	cuando	lo	mirabas.	Y	amándolo,	le	pediste	lo	que	él	no	esperaba:	
que	se	liberara	de	todo,	que	no	se	aferrara	a	nada.	Lo	habías	creado	para	las	alturas	y	querías	
quitarle	todo	los	pesos	que	le	impedían	volar.	
	

• ¿Cuáles	son	mis	ataduras,	mis	comodidades?	¿Qué	me	impide	seguir	completamente	a	Jesús?	
	

También	a	mi	me	miraste	así	muchas	 veces,	 Señor.	 También	a	
mi	me	amaste	tantas	veces	y	me	ofreciste	algo	mas,	pero	volvía	
a	 optar	 por	mis	 seguridades	 y	 comodidades.	 También	 en	 este	
momento,	 Jesús,	 estás	 fijando	 tu	 mirada	 en	 mí.	 Otra	 vez	 me	
estás	amando.	Esa	mirada	me	desafía	y	me	lanza	hacia	delante.	
	

• ¿Cuáles	son	los	pasos	que	debo	dar	para	seguir	adelante,	seguir	a	Jesús?	
	
•  Termino	rezando	un	Padre	Nuestro	y	un	Ave	María.	
 

	
Tercer	Momento:	
• Concluyo	este	tiempo	de	oración,	dejando	unos	minutos	para	revisar	y	anotar	los	frutos	de	este	

rato	de	oración	que	acabo	de	concluir.		
 

“Señor	 Jesús	 fija	 tu	 mirada	 de	 amor	 en	 mí,	 	 para	 que	 me	 desafíes	 y	 me	 lances	 hacia	
adelante”.	
 
 


